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No espere nadie un catálogo de construcciones y obras
que admirar. Bueno: está la Plaza Mayor, recoleta, gracio-
sa, con ese color “castellano de toda la vida” que impregna
el ambiente y hace que hasta modernos remedos de cow
boys, todo sombrero tejano, botas de caña media y cha-
quetillas con caireles, se sientan como en casa. Y están
también Nuestra señora del Manto, de estilo más o menos
neoclásico, el Ayuntamiento y un puñado de ermitas. Es la
crónica de la austeridad mesetaria en estado puro, de una
historia ajena a decisiones políticas o militares forjada por
gentes que aprendieron a ganarse la vida –y muy bien–
con los recursos forestales y mineros de la montaña.

La Plaza Mayor tiene el encanto de los soportales que
cobijan los mercadeos y las entradas a las casas caracte-
rísticas de la zona, casi todas de dos plantas, y que, hoy
por hoy, se animan con un buen número de estableci-
mientos hosteleros donde el producto de proximidad sa-
ca sobresaliente en casi todas las mesas. Se tiene la sen-
sación de que ese olor a horno de leña, que se percibe en
el entorno, es el mismo que hay desde siempre, cuando
Riaza era etapa obligada –de alguna manera lo sigue
siendo– de la Cañada Real Soriana Occidental y que es
promesa de buen lechazo servido en cazuela de barro, de
pan candeal y hasta de sopa castellana al calor de la lum-
bre cuando los meses fríos invitan al cobijo. 

La sensación, cuando el viajero llega a
Riaza por vez primera, es que la poderosa

Sierra de Ayllón protege y mima esa villa
que, más allá de su Plaza Mayor, parece no
ser nada. Pero es mucho más: sin duda.
Quizá, precisamente, la razón de que sean
pocos los monumentos “humanos” se debe
a que son muchos y muy variados los
naturales. Y, quizá también, por eso la
montaña se siente tan protectora.

Texto y fotos: JESÚS ORTIZ
� jor�z@estudiodecomunicacion.com
� @JesOr�zAl
� Jesús Or�z

Entrada a la Plaza Mayor.
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De Nuestra Señora del Manto, que suele fecharse entre
los siglos XV y XVI, se puede decir que tiene un modesto
museo sacro y, en plan anecdótico, que tuvo dificultades
con sus campanas. Cosa sabida es la importancia de los
“toques de campana” como eficacísimo sistema de tele-
comunicación –en su más estricto sentido etimológico–
para los habitantes de las poblaciones pequeñas. Desde la
crónica social –bodas, bautizos, defunciones– hasta las
alertas ciudadanas –fuegos, inundaciones, aludes– se co-
municaban con distintos códigos marcados a ritmo de ba-
dajo. Dicen los cronistas que hasta dos veces tuvo que fun-
dirse la campana original, tras romperse, porque su cuerpo
salía con defectos y no se podía utilizar.

La Ermita de Hontanares tiene el encanto cierto de estar
rodeada de un impresionante paraje natural: el Cerro
Merino que la protege, por un lado, erizado de robles y
pinos, y el área recreativa que circunda al edificio del siglo
XVII, atractiva en cualquier estación del año. Cuenta la le-
yenda que la imagen de la Virgen de Hontanares fue
guardada en una cueva para preservarla de daño duran-
te la invasión islámica. Años después de que la zona vol-
viese a estar en manos cristianas, un pastor se refugió en
una cavidad de difícil acceso. Allí estaba la imagen, al la-
do de una fuente de la que brotaba agua, sí, pero tam-
bién aceite que mantenía encendida la llama de una lám-

para que la iluminaba. Es la fuente de las Tres Gotas en la
que actualmente hay colocada una cruz con espejos pa-
ra que brille al sol. 

A poco más de un kilómetro de la ermita, y cerca
también de la Fuente de las Tres Gotas, está el mirador
de Peñas Llanas –hay un aparcamiento desde el que se
accede a pie a ambos sitios–. Su altura, 1.440 metros,
deja sin aliento; no por el esfuerzo, que no es tanto, si-
no por el panorama que muestra. Situados de espaldas
a la montaña, la inmensa llanura circundante pertenece
a cuatro provincias: Burgos, Guadalajara, Madrid y So-
ria… como volar con los pies la tierra.

Los pueblos de color o, también, el color de los pueblos,
es otro signo característico de este rincón segoviano. Los
hay amarillos, rojos y negros. No se trata de una unifor-
midad buscada a propósito, sino de la consecuencia de
un sensato aprovechamiento de los materiales más cer-
canos. Las cuarcitas determinan el tono de los primeros,
los óxidos de hierro el de los segundos y las pizarras el
de los últimos. En una ruta que entre Riaza y El Negredo,
el núcleo más alejado del Ayuntamiento riazano, no su-
pera los diecinueve kilómetros, están los ocho pueblos
que componen esta paleta tricromático.

Amarillos son Alquité y Martín Muñoz de Ayllón; ro-
jos, Villacorta y Madriguera, y negros Becerril, El Muyo, El

�

El Muyo (negro).

Se tiene la sensación de que ese olor a horno de leña es el mismo que hay desde
siempre, cuando Riaza era etapa obligada de la Cañada Real Soriana Occidental

Ermita de San Juan Bautista (s. XVI).
Casa blasonada, con la torre de Nuestra Señora del Manto 
(s. XV-XVI) al fondo.
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Ermita de San Juan Bautista (s. XVI).
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(s. XV-XVI) al fondo.
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Negredo y Serracín. Además de su singularidad, su en-
canto proviene de su autenticidad: mayoría de calles sin
asfaltar –empedradas algunas, otras de pura tierra–, ga-
nado moviéndose a sus anchas, naturaleza a raudales
inundando la vista, olor a aire limpio y sonidos ami-
gos –de viento, de aves, de rebaños, de árboles inquie-
tos, de breves golpes de hacha partiendo leña–.

La montaña, como podrá apreciar el lector, es signo y
seña de Riaza. Las cumbres dan lugar a espacios tan im-

portantes para la economía
del municipio como La Pini-
lla, estación de esquí en in-
vierno y de montaña y de-
portes de aventura el resto
del año, o de gran riqueza
ecológica como el Hayedo
de la Pedrosa, en el Puerto
de la Quesera y con 8.700
hectáreas de naturaleza en-
tre las que nace el río Riaza Plaza Mayor, bien protegida por la Sierra de Ayllón.

�

El mirador de
Peñas Llanas, su
altura de 1.440
metros, deja sin
aliento; no por el
esfuerzo, que no
es tanto, sino por
el panorama que
muestra

“Riaza fue para mí un flechazo”, María Ángeles Álvarez, notaria de Riaza

La notaria está en la localidad segoviana desde 1996, tras haber pasado dos años
en Friol (Lugo) y otros tantos en Cifuentes (Guadalajara), además de “las sustitu-

ciones de Molina de Aragón y Sigüenza –entonces vacantes– que me hicieron pasar en
la carretera más tiempo del querido, ¡y eso que me gusta conducir!”.

El deseo de estar lo más cerca posible de su familia la trajo hasta Riaza. Define su
encuentro con la localidad como un auténtico “flechazo”. “La primera imagen, el par-
que del Rasero, un inmenso espacio abierto, que en tiempos debió recoger al ganado
trashumante, donde la luz deslumbra y lleva inevitablemente la vista lejos, topándo-
se con la Sierra de Ayllón, siempre presente desde cualquier lugar si miras al sur”.

Describe con pasión todo lo que circunda a Riaza: pueblos “rodeados de huertos y
campos de cereal, que en primavera son un auténtico mar de hierba verde y amapolas,
que es un disfrute recorrer a través de sus pequeñas y sinuosas carreteras comarcales”;
localidades medievales en las que “todo invita a recorrerlas despacio, en silencio, trans-
portándose con la imaginación a la Edad Media”; espacios naturales, riqueza de flora y
fauna… Todo en torno a Riaza “invita a descubrirla, haciendo un alto en el camino, o
como, en mi caso, a conocerla ‘desde dentro’, hundiendo los pies en la nieve”.

No entiende la función notarial sin el asesoramiento previo, “que cobra especial
importancia en las notarías rurales con menor posibilidad de consulta a otros profe-

sionales del Derecho y, en muchos casos, con la dificultad añadida de la falta de antecedentes documentales adecua-
dos para la formalización del documento público”. Y añade que “la permanencia, el arraigo, crea confianza en la fun-
ción notarial y permite desarrollar con mayor eficacia la labor de asesoramiento jurídico al quedar vinculada con el
consejo humano y personal”, justo cuando el notario “deja de ser simplemente un extraño con conocimientos jurídi-
cos y pasa a ser un ‘amigo’ con el que conversar”. Y que resuelve multitud de tramitaciones para que los otorgantes sal-
gan del despacho “con la tranquilidad de que todo está resuelto”.

Es difícil saber con qué rincón riazano se queda, porque habla de La Pinilla en días de sol y nieve, del Hayedo de la
Pedrosa en otoño, del aire fresco veraniego en la Ermita de Hontanares y el mirador de Piedras Llanas, de “recorrer a
caballo desde La Vereda los senderos y caminos de la antigua Cañada Real Soriana Occidental”… O de “caminar en
primavera por El Muyo –el más negro de mis pueblos y también el más alto de la Sierra– a través de sus calles sin asfal-
tar y entre sus casas semiderruidas, hoy en su mayoría abandonadas, imaginando la vida de sus gentes antaño, arre-
bujadas en torno a fogatas para soportar la dureza sin concesiones de los largos inviernos serranos”.

“Es difícil –dice poniendo broche a su fluida narración– resumir tanto patrimonio histórico, cultural y natural que
sencillamente nos hace sentir bien. Lo expresa con precisión Azorín en sus Memorias inmemoriales: ‘Y cuando nos
sintamos rendidos por el trabajo, acudamos a la Naturaleza, es decir, al campo, al sol, al aire, al cielo. De esta inmer-
sión en la Naturaleza volveremos fortalecidos’.”

La notaria en El Muyo.
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Parque de El Rasero. Cruceros (s. XVI) con la Ermita
de San Roque al fondo.

y se hace grande antes de convertirse en embalse y ser
deudo del Duero. 

No hay niño, en fin, que se resista al encanto de des-
cubrir caminos y fauna, de sentirse libre entre arroyue-
los y piedras multiformes tapizadas de musgo, de parti-
cipar en fiestas y romerías, de sentarse en cualquier par-
te del campo a reponer fuerzas en familia con cualquier
cosa de las que salen bajo la tapa mágica de una fiam-
brera o tras el envoltorio de un bocadillo. Incluso, algo
más formales, no hay niño –ni grande– que se resista a
un buen asado de cordero recién salido del horno de le-
ña y degustado sin prisas antes del siguiente paseo o el
nuevo reencuentro con la naturaleza. No hay niño ni
grande que no disfrute de Riaza. �

INFORMACIÓN
Oficina de turismo

Plaza Mayor, 1 (Ayuntamiento)
Tel.: 921 550 430

oficinaturismo@riaza.es
www.riaza.es/

ALOJAMIENTO
Hotel Molino de la Ferrería

Camino del Molino, s/n 
Villacorta (Riaza)
Tel.: 921 125 572

info1@molinodelaferreria.es
www.molinodelaferreria.es/

RESTAURANTES ASADORES

La Taurina
Plaza Mayor, 6

Tel.: 921 550 105
lataurina_riaza@hotmail.com

Matimore
Plaza Mayor, 17
Tel.: 684 171 834

restaurantematimoreriaza@gmail.com
www.restaurantematimoreriaza.com

El Encinar
El Negredo (Riaza)
Tel.: 921 555 504

asadorelencinar@gmail.com
www.asadorelencinar.es

Las cuarcitas determinan el
tono de los pueblos amarillos,
los óxidos de hierro el de los
rojos y las pizarras el de los
negros

Allí estaba la imagen, al lado de una
fuente de la que brotaba agua, sí, pero
también aceite que mantenía encendida
la llama de una lámpara que la iluminaba

Lavadero
(s. XIX).

En Alquité (amarillo) Iglesia de San Pedro,
de origen románico.

Panorámica de Madriguera
(rojo).

Iglesia de San
Pedro (s. XVII) 
en Madriguera
(rojo).
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Tel.: 684 171 834

restaurantematimoreriaza@gmail.com
www.restaurantematimoreriaza.com

El Encinar
El Negredo (Riaza)
Tel.: 921 555 504

asadorelencinar@gmail.com
www.asadorelencinar.es

Las cuarcitas determinan el
tono de los pueblos amarillos,
los óxidos de hierro el de los
rojos y las pizarras el de los
negros

Allí estaba la imagen, al lado de una
fuente de la que brotaba agua, sí, pero
también aceite que mantenía encendida
la llama de una lámpara que la iluminaba

Lavadero
(s. XIX).

En Alquité (amarillo) Iglesia de San Pedro,
de origen románico.

Panorámica de Madriguera
(rojo).

Iglesia de San
Pedro (s. XVII) 
en Madriguera
(rojo).
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Pues sí, como suena: todo un festival de música origi-
naria de la Norteamérica profunda en plena meseta
castellana; el genuino ambiente del agro del Nuevo

Continente trasplantado al campo
de tierras segovianas. Pero no se
trata de hacer de menos las cos-
tumbres propias y cambiarlas por
otras venidas del otro lado del
mundo. Como explica María Ánge-
les Álvarez, notaria de Riaza –y sin-
gular cicerone en este Al Encuen-
tro–, “la música es cultura en sus
distintas manifestaciones; es cierto
que el Country tiene sus raíces en la
Norteamérica profunda, pero el
festival trata de transmitir algo que
constituye patrimonio universal: la

vida sana y la alegría de disfrutar en familia de la natu-
raleza; y es compatible con otras manifestaciones de la
cultura local, que no se han perdido”.

Los organizadores del Huercasa Country Festival
presumen de traer a los más importantes intérpretes

del estilo, tanto americanos –cómo no– como europeos.
El cartel anuncia nombres como Jaime Wyatt, The Ca-
dillac Three, Steve Earle & The Dukes, Stephanie Quay-
le, The Band Of Heathens, John Hiatt & The Goners, The
Wild Horses & Friends y Max Tyler. Todos ellos actúan
viernes y sábado en el recinto que se habilita en el cam-
po de futbol de Riaza. Un lugar en el que se crea un ge-
nial ambiente familiar, con actividades de lo más total-
mente country para los pequeños y donde los menores
de 16 años que vayan acompañados tienen entrada
gratuita.

Gratuita también es la actividad de sábado y domin-
go, por las mañanas, en la Plaza Mayor de Riaza: el lla-
mado “aperitivo con botas”. No es otra cosa que un
Country Line Dance (baile en grupo). El aliciente es que,
como dice la organización, se cuenta “con la participa-
ción de varios de los mejores coreógrafos e instructores
del panorama nacional y con la base musical de dos de
los mayores exponentes de nuestra escena country: The
Wild Horses y Max Tyler”.

Tres días en los que banjos, guitarras acústicas, som-
breros tejanos y barbacoas con mazorcas de maíz y car-
nes variadas se adueñarán del paisaje riazano: una expe-
riencia diferente de auténtico “ocio country”. �

V Huercasa Country Festival
Riaza, 6, 7 y 8 julio de 2018

INFORMACIÓN
Festival

info@huercasacountryfestival.es
http://huercasacountryfestival.es

Puntos oficiales de venta de entradas:
Venta online: Ticketea
(www.ticketea.com).

Ayuntamiento de Riaza 
(Tel.: 921 550 016).

Camping. Carretera de la Estación s/n. 
(Tel.: 921 550 580)

Fotos cedidas por el Huercasa Country Festival

Festival 2017.

Derecha: el “aperitivo con botas”: country
line dance en la Plaza Mayor.
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